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Independen·cia intelectual' chilena 

L Ariosto-como tocio gran poet~-Jebió ser 

un gran psicólogo; por ello, Ji jo: e Péba,e al -

• ~ az.ar o a la pericia, la victoria aiempre ea­

glorio.,a~ .. Y en el caao de la obtención del 

premio Nobel de Literatura por·Gabriela Mia~raI,-·no 

,ólo hay azar~como en to40 suceao humano-sino que. 

también voluntad y pericia. • · . 

He aquí por qué nos congratulamos, -m~y de ~e~a,, 

que haya obtenido e.9ta recompensa, aunque nosotro,, 

personalmente, eatimamo.s que 1oa pr~mio, son a1go a,i 
como la abandonada arma~ura ~ili t~r de una época 

individualista ya caduca que, como por inercia, ,iguc 

rigiendo nue.ttro actual prc,ente. Y es a,Í como al ren­

dirle cate homenaje, ex•minaremo, su azar, su voluntad 

I ,u pcr1c1a.. _ 

En primer ·término, vamos a •u pericia. El año 1904. 

;__o ,ca,· cua.ndo Gabriela MistrsJ ~umple los quince.· 

años de su cdacl---ea un hito tra&éendental para la ·poe­

aÍa chilena. Con anterioridad a esta fecha, aólo Jo, 

• 
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poetas han tratado de cimentar una poesía vigoroaa: 

Pedro 'Antonio. Gon~ález 7 modernista baátante influen­

ciado por Rubén Da río, y F rhncisco Contreraa, mo ... 

dernista tam·bién y con aerias raíces, en la escuela aim­

bolista Írances~. No citamos otros nombres-como el de 

Antonio Bórquez Solar-pues f racasaro~, totalmente, 

en la trinchera moderniata. Pero en este trascendental 

año 1904 ,' ~ace qui.ebra en toda América del· Sur, la 

escuela modernista. La influencia Je Rubén DarÍo ca -

un azogue que baja,· en la e.!cala del termómetro e,té-
- - tico,_ a pasos agigantados. J·osé Asunción Silva, J ulián 

.,del Casal y Rubén DarÍo, caen en una visible ·Y rela­

tiva dc-sg,racia ~ntc el nuevo equipo· de creadores de 

poesía, que cogen .el bastón del f ucgo sagrado poético, 

• para iniciar u.na n~eva y audaz posta estética~- El gran 

eq~ipo • se divide en dos y, según nue.!tro juicio, ca José 

·zor.rilla el _ lejano e imperceptible batuta de uno de 

ellos: Jel equipo q~e repudia ai modernismo, pero que 

coge Je éste todos sµs abalorios aprovechables para 

darle al hombre de l~dias--:=--ya ·muy· culto y francés-

. una po~sía vernácula, nacional, provincial o amcr~c~na, 

_ simple~ente. Y los_ prime:cos en crear esta gran párti­

tura so~ .Carlos Pezoa Véliz y Diego Dublé Urrutia, 

ambos chilenos. ·por aquel entonces, Pez':)a Véliz r_c­

side, en Viñ3:. del Mar-y en este mismo hito crono-

, lógico del año 1904-escribe • sus gr~nJcs poemas 

«Pancho y _Tomás~, ccF ecundida.d:», « El Pintor P~rcza• 

y otros. Y Dublé U rrutia, « Procesión de ·san Pedro_• 

y e:Bendición del' Mar•, Y, con posterioriJaJr se ·,u-

.. ' 
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man a este equipo: F ernán Silva V nldé.~, uruguayo; 

el muy católico y Íiuo R a1nÓu López Ve larde, n1e'xi­

. cano, y el gran peruano Césnr Vallejo, todo un inca 

• triste. En cuanto a José Santos· Chocano, pulpo lirico 

de tanta vitalidad y tentáculos, es una orquesta difícil 

de precisár que más bien actúa a_ n1odo de precursor. 

Y. Rutino Blanco -F ombona acciona a modo del ]~cor 

que impele a la batalla; «si por modernista se • quiere 

signiticar-les dice-el grupo de revolucionarios que 

desde la 4ltima J~cada de la ce~turia p·asada, y aun 

desde poco antes, naciera a la vida literaria, y a_bomi­

nand~ de las viejas retóricas, Je las heladas f Ór~ulas, 

de los_ clichés imaginativo.s, obedeciendo al distante 

estimulo de los estetas ingleses y al más cercano y di- -

recto de pa·rnasi~nos y ·-,imbolistas de· F ranci_a~ crearon 

una estética libérrima; el grupo q~e ba llegado desp~és 

de los primeros tan te~s, después de Ja·s primer~s extra­

vagancias, a una orientación • ti ;a, individualista en vez. 

de escolar,· el' grupo que tiende hoy hacia una literatura 

criollista hecha de sinceridad, de pensamiento,, de emo.;.. 

- _ ci<Sn, de color, de la no-vedad de _cada· uno y con lo. 

elementos del suelo heredit~rio. y de las jóven~s civi·li-· -

:acicnes entre la-s que naci ~os, yo soy modernista. Pero 

si por modern'ista se entiende simios que siguen viviendo 

de· la imitación Írancesa, snobs que corren desal~dos 

detrás de la última noveJad, prosadores de guirigay que 

menosprecian ~l castellano porque lo ignoran y la Amé­

rica porque no saben verla, rubendarÍacos extravagántes. 

-~ insignificante.!, entone.es yo. no aoy modernista, ~i 
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revolvedol',- ni nada. sino un reacciúnario contra ese mo­

clernismo, o un con.,ervador que tJe queda con sus el~ 

sicos. A la parodia grotesca de lo f rancé~ prefiero mi 

raza española y su vieja litera'tura sin maticetJ, su líte:­

ratura de hierro. -Pref.iero mi patria del trópico (alude 

a Venezuela) por india, triste_ y· piojosa que 6C~ J su 

literatura balbuceante, a todos los Parises imaginable• 

con sus mil. locuras deleitosas y $U literatura ultramo­

derna de veinticinco alfiléres~. 

La otra cate,goria de· poetas qúe • coge el bastón del 
Íuego sagrado de la poes;a, a la quiebra del moclernia­

mo-en ·este ya tan subra_yado año de 1904-es· un 

equipo que· se f ug-a de lo v~rnáculo, de· América, -qu~ 

anda, c·omo en ,;olandas, por débiles desplazamientos 

dé pa•rábolas y .simbo1os .. Nietszche, -no logra abaorber-·. 

los, ora. porque. le desconocen, ora· porque son cristiano• 

_y le temen, co,mo a un demonio ger.mánic?· Ellos son: 

Enrique Banchs, argentino; que es el gran precursor -de 

Rafael A lberti y F ede~ic_o Garcia _Lorca, por· aquello 

de la vuelta hacia la tradición hispánica; el mágico José 

Maria Eguren; Pedro Pr~do, simbólico y fino, que es­

cribe bellas parábolas:; siguiendo a Maetterlink. y a 

• 
1
, Nietszche en forma muy elevada; y/ Enrique Gon_2:ález..__ 

MartÍnez, volatinero que tambié~ p'lanea la fuga po_~ • 

medio ele la ·fina cuerda de s~~ simbolo&, proponiendo, 

previamente,.· ~ que se· le tor~iera el cuelloi> ,· a 'loa cisnes. 

Es decir, a Rubén ,DarÍo. 

• Mas, · Gabriela Mistral, como tenía quince años 

• cÚando el gran 'P e2oa - Véli2, estaba escribiendo 8U6 
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altos poemas, en Viña Jcl Mar, en el mágico año de 

1904, llega tarde a esta hora vernácula. Como, Je3-

pués\ Pablo N e;uda. también llegará tarde a la etapa 

de post- guerra. y pre- guerra 1914-1918, al tener sólo 

catorce años. Es así como Gabriela Mistral y Max 

Jara-que también llegó tarde a la meta Je 1904, por 

tener entonces sólo 17 • años (aventaja en dos años a la 

poetisa)-tratan de con~iliar a ambos equipos: el ele 

Pezoa Véliz, que es como un ;ital zorzal am~ricano, y 

el de .Enrique Banchs y Pedro P cado, ruiseñor post­

simbolisra que gorjea finos suspiros. Por ello, hay coin­

cidencias e.st-ilísticas entre la ~ Eleg;~. de Max Jara y 

los ,Sonetos de la Muert~» Je Gabriela· Mistral, 

e.scritos en 1909. Por ello, la.poesía de Gabrie1a Mis­

tral, es un~ lírica de promedios, de medianías en ·que, 

de .!oslayo, de súbito pasan: Maetterlink, Rubén Da~. 

rÍb, José Asunción Silva, Vargas Vila y tantos otroa. 

Sin • embargo, a medida que córren los años. se pasa, 

ca-si por entero, al e qui Pº de Peioa Véliz: escribe a la . 

cordillera· de lol Andes, -al maÍ~ mexicano, al sol del 

trópico, etc. Coge, igualmente, una veta f olklórica, ple-· 

na de americanidad. He aquí su tino y ruda verdad.· , 

_ Pero bien sabe Gabriela Mistral, que la ·pericia 

literaria no basta. Que se· requiere un talento pol~tico 

para dar, en vida, a conocer una obra. Sabe · que .en 

Chile hay un tremendo cómplejo de inferioridad para 

valorar todo lo chileno, Todo lo chileno es malo: h.e 

aquí la pre misa invariable. Y ella, a pes.ar de ser tan 

jovencita,,- elige un . pseudónimo. El de un triunfador,. 
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extranjero que ba obtenido el premio N ~bel de Lite--

ratura, Federico Mistral. En adelante, en vez de Lu­
cila G·odo_y, esta minera 'Je la poesía, •e llamará: Ga­
briela Mistral. Y, cuando muchos año• Jc•p~éa le 

preguntan, por qué. eligió el apellido de F cdcrico, le, 

dice que lo bizo pensando· en un viento: el Miatral . .. 

Por otra parte, N ef taH Rcyea, sabedor también de cate 

com piejo de inf erÍoridad de los chiJcnoa por lo chileno, 

se autodenomina: Pabl_o .1N cruda, utiljzando el apellido 

del escritor checoeslovaco, Jan N cruda. Car loa Dia3 

Loyol_a, sabe el mismo secreto y se autodenomina: Pa~ 
blo de R~kha. Tiene un poco más de i maginacÍÓn e 

inventa un apellido fonético, al parecer, propio. A. •u 

abuelo, .Jos campesinos, Je decían: Don Roe~. Y tam­

bién saben idéntico aecreto poHtico: Pedro Valenzuela 

Pae~, hoy PeJro Plonka, y Tegu~lda Pino, ho:r 

' :Gladys Thein. " • • 

Pero la pericia de un pseudónimo no basta • ¡Bien lo 

puede ·decir Pablo de Rokha1 E·ra preciso· lan3ar la 
obra en· Ja • propia .. patria. Hacerla circular en un paÍ• 

donde no existe un sistema circulatorio 'literario .. En un 

país donde· cada cual está ~on su torre de egoÍamo y en 

donde, al generos~,, lo· deJan desnudo en u1:1 e•pacio de 

tiempo tan breve, como el que utiliza 1~ gallina_ para 

correr y ·retirar su· membrana ni~titantc. Y fué .Guzmán 

Maturana, con su libr~ escolar de lectura el que le 

tendió toda una red fer-r.oviaria de ;ndole literaria, a 

través de todo Chile, al Ínélui; laa más bellaa ronda, 

rlt! Gabriela Mistrat en su texto. Y las rondas, por 



118 Atenea 

primera vez, dieron rit1no, aire y luz a to.dos los chile­

nos. s~ diría que Chile iba a danzar.· He uquí una 

nueva pericia de Gabriela Mistral. 

·Pero una pericia que .produjo envidia, y tristeza a 

otros escritore., .. Lo que Cl1ile le da a un eséritor, no 

se lo otorga a dos., Nuestro ambiente es estrecho y mez­

quino. En Uruguay, donde, las cosas se ventilan con 

más grandeza que entre uo~otros, Humberto Zax;-rili y 
otros crearon el texto de lec~u~as escolares, libro que se . 

renueva cada diez años y que va daudo cabida a los 

valores de todas las generaciones. Ojalá que Chile, 
como un homenaje al triunfo de Gabriela Mistral • y 
como un medio de purificar el ambiente nuestro, cree , 

tan bella iniciativa. Y pensar que Chile ya podría tener, 

· como Uruguay estas nobles conquistas, pero para des­

gracia nuestra, cada escritor chileno que ha llegad'o al 

Parlamento ha seguido su brújula egoísta, a1in hacer 

nada, ni nada grande por la cultura chilena·. 

Pero Gabriela Mistra1 también sabia que Chile es 

un pozo que sepulta· valo~es intelectuales. Que no es 

catapulta que los lance al cielo de América.· Que• er~ 

preciso proyectar desde afuera su obra, ya que cinco 

millones de hombrea y mujeres-----toda la pob
1
lación de· 

Chile-estaba apoyada. en la balaustrada Je plata de 

los Andes, mirando hacia Europa, con deslumbra~iento. • 

, Y entonces, el· az~r y la pericia se funden en ella. 
Vasconcelos la invita a visitar México. A laborar con 

L • 

él, cuando era un varón al cual todo 
I 

el mundo ameri-· 

cano le admiraba. Después -consigue proyectarse desde 
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Europa, y- todoa los c.ipectadores de la balauatraJa 

andina, la ven, plenamente. Es .5U gran triunfo. Ha lo­

grado ponerle al pozo una sutil escalerilla de ti jera: 

abandona a Chile, en forma ca.si deÍiniti va y. utiliza, 

com~ lema, la , siguiente frase: cr ~xtránjera siempre1>. 

y·, además, el Preaidente Aguirre Cerda, patrocina BU 

candidatura al Premio Nobel. 

¡Bien, mu_y bien Gabriela Mistral! Ha sido para 

nosotros un motivo de júbilo su premio. No pertenece­

mos a su generación. Tenemos ·intereses políticos y li­

terarios distintos y al rendirle a U d. este homenaje, 

queremos también suprimir las causas que,, en forma 

subterránea, como un.· claro defecto de nuestra vrgani­

zación social s~ han traducido, a veces, en un desamor , 

a sus triunfos. 

-Del mismo modo, creemo3 que • Chile, debido a ~u· 

esfuerzo y el ~e much·os otros ·grandes escritores chile­

nos, en 1918 7 ·cortó su cordón umbical con la cultura 

madre • de Occidente. Hoy vive en un equilibrio· de 

vasos co~unica~tes con Europa .. Y a hemos Íir,mado el 

Acta Magna de· nuestra Independencia· en los planos 

del arte y .la cultura nacion~t • provincial o continental. 

Del ·mismo modo, su gran triunfo lo ~onside·ramos el m~s 

preciado antecedente para ·luchar contra el complejo de 

inferioridad que mata y desinfla los espíritus de innu-

• merables chileno,s: • ¡Bien, muy bien, Gabriela MistraH 

Y, ahora, a forjar 1a F ederacÍÓn Sudamericana. Nada 
-" , . . 

mas como tarea prox1 ma. 

• ' 




